Cocina 


by Mao Kyoku Kon 


Category: How to Train Your Dragón 

Genre : Humor, Romance 

Language : Spanish 

Characters: Astrid, Hiccup 

Status: Completed 

Published: 2014-06-28 01:22:05 

Updated: 2014-06-28 01:22:05 

Packaged: 2016-04-26 19:27:15 

Rating: K 

Chapters : 1 

Words : 1,824 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Ella cocina para todos, pero todos saben que solo cocina 

para Á©1 . Ubicada un aÁ±o despuÁ©s de 

HTTYD 


Cocina 

_* *Disclaimer : * *_Desaf ortunadamente no, Á©sta maravillosa historia de 
How to train your dragón no me pertenece, por mÁ¡s que quiera que 
asÁ- sea. Sin embargo escribo esto esperando que lo disfruten. 

Resulta que me tocÁ 3 cocinar el dÁ-a de hoy y se me ocurriÁ 3 una 
cosa . 

Á¿Hay suficientes vikingos cocineros? 


á€"_Astrid. á€"LlamÁ 3 la mujer mientras depositaba un racimo de 
puerros sobre la mesa. Hipo, un joven enclenque de catorce aÁ±os la 
ayudaba cargando un caldero que acababa de soldar para ellos de 
manera impecable, como todo lo que a herrerÁ-a se referÁ-a. La rubia 
bajÁ 3 corriendo las escaleras al tiempo en que se acomodaba bien el 
hacha en su espalda y mirÁ 3 a su madre casi con 
impaciencia . _ 

á€"_Hola Astrid, holaá€¡__ 

á€" _Á¿QuÁ© pasa mamÁ¡? á€"ExclamÁ 3 la chica dÁ¡ndose cuenta de 
quiÁ©n era el muchacho a su lado y percatÁ ¡ ndose de que comenzarÁ-a a 
balbucear otro saludo, como cada vez que la veÁ-a. á€"Llevo algo de 
prisa Á¿Sabes?_ 

a€"_Querida, quiero que aprendas a cocinar ._ 

_La niÁ±a compuso una expresiÁ 3 n de hastÁ-o y mirÁ 3 a su madre. á€"No 
me harÁ¡ falta. Yo voy a ser asesina de dragones, comerÁ© con los 



otros en el Great Hall, ya hay otros vikingos cocineros y 
panaderos 

á€"_Astrid. á€"LlamÁ 3 la madre en un tono un poco mÁ¡s severo. á€"No 
sabes si siempre podrÁ¡s ser una asesina de dragones, Á¿nunca has 
pensado en formar una familia oá€ ¡ ?_ 

á€"_No, madre, lo siento mucho. á€"Astrid se percatÁ 3 de que Hipo se 
habÁ-a tensado repentinamente y supo que si no cambiaba rÁ¡pido de 
tema, Á©1 terminarÁ-a desatando un desastre. á€"Por ahora me 
limitarÁ© a entrenar, los apagadores de incendios estÁ¡n presumiendo 
que tienen nuevas tÁ©cnicas para los novatos, mÁ¡s vale que me de 
prisa ._ 

_Y sin decir nada mÁ¡s saliÁ 3 corriendo. _ 

á€" _Á ¡ DespÁ-dete ! á€"ExclamÁ 3 la mujer en tono enf adado. _ 

á€" _Á¡AdiÁ 3 s! á€"RespondiÁ 3 la rubia sin voltear la cabeza, con el 
corazÁ 3 n latiÁ©ndole a mil bpm a causa del castaÁio que agitaba la 
mano tÁ-midamente para despedirla. _ 

á€"_DiscÁ° lpala . á€"PidiÁ 3 la mujer a Hipo. á€"Ha estado tan 
emocionada con los entrenamientos de apagadora de incendios queá€ ¡ no 
sÁ©._ 

á€"_Descuide . SÁ© cÁ 3 mo es ella. Bueno, hasta luego. Si requiere algo 
mÁ¡s de la herrerÁ-a, no dude en llamarme. __ 

á€"_Hasta luego Hipo. á€"La mujer lo vio salir de su hogar con pasos 
cansados preguntÁ ¡ ndose si realmente lo llamarÁ-a para algo alguna 
vez ._ 


_Con quince aA±os de edad, la reciente tregua con los dragones, y la 
academia de Hipo, Astrid se dio cuenta de una gran verdad. _ 

á€"_No serÁ© asesina de dragonesá€ ¡ asÁ- queá€ ¡ MamÁ¡á€¡ PodrÁ-as, 
tÁ°, querrÁ-as, bueno, si yo te lo pidiera, me enseÁ±arÁ-as aá€ ¡ aá€ ¡ 
á€"BajÁ 3 tanto la voz que la mujer tuvo que leer las palabras de sus 
labios para comprender que Astrid querÁ-aá€ ¡ Aprender a 
cocinar ._ 


Astrid sonriÁ 3 mirando todo lo que habÁ-a en el caldero, no lo usaba 
para cocinar realmente, solo lo usaba para transportar la comida que 
cocinarÁ-a y porque recordaba perfectamente de quiÁ©n eran las manos 
que lo habÁ-an soldado. Internamente seguÁ-a bendiciendo y 
maldiciendo la idea de Patapez de comer todos juntos, puesto que, por 
un lado implicaba comer casi a diario con Hipo despuÁ©s de los 
entrenamientosá€ ¡ pero por otro, cada uno tendrÁ-a que cocinar un 
dÁ-a de la semana, y aunque a ella no le importaba la idea de 
cocinar, sabÁ-a que tendrÁ-a que comer la comida de Brutacio y 
Bruthilda cuando les tocase cocinar. 

Ahora, ella cocinarÁ-a para todos, pero todos sabÁ-an que ella 
cocinarÁ-a especialmente para Hipo. Se sonrojÁ 3 al percatarse del 
pedazo de carne de cordero que sobresalÁ-a entre las cosas recordando 



que a cierto castaA±o le encantaba el sabor del estofado de cordero y 
guisantes, se aclarÁ 3 la garganta sacudiendo un poco el caldero para 
que el cordero quedara oculto de nuevo, sonriÁ 3 viendo el pescado que 
BocÁ 3 n le habÁ-a obsequiado para que alimentara a los mellizos y tras 
batirlo nuevamente y toparse con los colinabos sonriÁ 3 
reconociÁOndose a sÁ- misma las habilidades que habÁ-a adquirido en 
la cocina en los Á°ltimos once meses. 

Dieciseis aÁ±os y ya era la mejor cocinera de todo Berk. Bueno, ya 
que no era la mejor asesina de dragones o la mejor entrenadora de 
dragones, querÁ-a ser la mejor en algo, y convertirse en la mejor 
cocinera la habÁ-a hecho famosa, la gente se aglomeraba afuera del 
Great Hall cada que ella cocinaba para los vikingos. Y aunque no era 
que no estuviese orgullosa de aquello, jamÁ¡s habÁ-a recibido una 
sola adulaciÁ 3 n de parte del castaÁfo que habÁ-a convertido Berk en 
lo que era aquel dÁ-a la isla. SuspirÁ 3 en su fuero interno 
recordando que habÁ-a besado a Hipo al finalizar la batalla contra el 
Muerte Roja y traer la paz de nuevo, pero aparte de las tardes que 
pasaban juntos entrenando a nuevos dragones y a nuevos jinetes de 
dragones, no habÁ-a nada mÁ¡s entre ellos. 

SuspirÁ 3 por enÁOsima vez. 

VolviÁ 3 a maldecir a Patapez ya que como se habÁ-a dejado 
el lugar en el que se cocinarÁ-a, a ella le habÁ-a venido 
justamente en casa de Hipo. Y ya no habÁ-a marcha atrÁjs. 
bajar el caldero pero en ese momento Estoico saliÁ 3 de la 
divisÁ 3 . 

á€" Á¡Ah, Astrid! Que sorpresa, Á¿QuÁ© haces por acÁ¡? 
á€"Ah, pensÁ© que Hipo se lo habrÁ-a comentado. 
á€" Á¿QuÁ© cosa? 

á€"Que vamos a comer aquÁ- el dÁ-a de hoy. 

á€"Ah, sÁ-, los roles de cocina. Bueno, dijo algo pero no entendÁ- de 
quÁ© se trataba, asÁ- que no prestÁ© atenciÁ 3 n. á€"Dijo rascÁ¡ndose 
la nuca y soltando una risita nerviosa. Astrid tambiÁ©n rio por lo 
que las risas del jefe se convirtieron en carcajadas. Desde el techo, 
el curioso Chimuelo asomÁ 3 la cabeza y sacÁ 3 la lengua al reconocer 
las risas de la rubia, se moviÁ 3 Á¡ gilmente hasta la ventana y lanzÁ 3 
una teja hasta el escritorio de Hipo, haciÁ©ndolo saltar en su silla, 
desconcentrÁ ¡ ndolo por completo de su proyecto. 

á€" Á¿QuÁ© pasa amigo? á€"Chimuelo mirÁ 3 en direcciÁ 3 n a Astrid, lo 
mirÁ 3 a los ojos, volviÁ 3 a buscar a la rubia y luego sonriÁ 3 para el 
muchacho sacando la lengua. á€"LlegÁ 3 AstridáC ¡ á€"Se puso en pie, 
acomodÁ 3 todas sus cosas en el escritorio y luego se dispuso a bajar 
corriendo . 

á€"Pasa Astrid. á€"ExclamÁ 3 Estoico seÁfalando la puerta. á€"Hipo no 
debe tardar en bajar Á¡Hipo! Ponte cÁ 3 moda. 

á€"Gracias. Á¿PodrÁ-a indicarme dÁ 3 nde estÁ¡ la cocina? 

á€"Claro, por ahÁ- . á€"Dijo seÁfalando una puerta. La rubia asintiÁ 3 
en agradecimiento y se dirigiÁ 3 al cuarto donde encontrÁ 3 el fogÁ 3 n y 
el horno de piedra, sonriÁ 3 dejando todo en una mesa de madera y 


a la suerte 
a tocar 
PensÁ 3 en 
casa y la 



paseA 3 la mirada con aires distraA-dos por el lugar en busca de un 
mandil. EncontrÁ 3 uno de cuero en una esquina y sonriÁ 3 
colocÁ ¡ ndoselo con cuidado, luego se dispuso a su tarea. 

SacÁ 3 agua de un barril con una cubeta de madera y comenzÁ 3 a lavar 
un poco los vegetales que habÁ-a llevado, los dejÁ 3 remojando y se 
dispuso a quitarle las escamas al pescado con un cuchillo. Hipo 
llegÁ 3 hasta la puerta de la cocina sin hacer ruido y se quedÁ 3 
mirando a Astrid unos cuantos segundos, estudiando detenidamente la 
manera en la que ella se movÁ-a por la cocina, cuidando los detalles 
en cada cosa que hacÁ-a. DescubriÁ 3 la carne de cordero y los 
guisantes, el pescado, los colinabos y otras cuantas verduras, la vio 
secarse la mejilla y se percatÁ 3 de que rebanaba aros de cebolla. 

PrÁ ¡ ct icamente preparaba tres platillos al mismo tiempo y se 
preguntÁ 3 si ayudarla con la comida serÁ-a hacer trampa. 

Sin darse cuenta, la chica le dio un codazo al balde de las verduras 
y tratÁ 3 de atraparlo al vuelo. Hipo llegÁ 3 primero tomando el balde 
por el asa y quedando en una posiciÁ 3 n extraÁla, mitad abrazando, 
mitad acorralando a Astrid, que se sonrojÁ 3 ante la cercanÁ-a del 
muchacho . 

á€"Hipo . 

á€"Astridá€ ¡ Hola, hola Astridá€ ¡ 

La chica rio un poco bajando el rostro y luego mirÁ 3 a Hipo. 
á€"PensÁ© que ya habÁ-amos superado esa etapa, hola, hola Hipo. Hola. 
á€"Y tras decirlo, besÁ 3 su mejilla y le dio la espalda para seguir 
cocinando. Hipo sonriÁ 3 sonrojado y dejÁ 3 el balde de las verduras en 
el suelo, debajo de la mesa para que no pudieran tirarlo o 
patearlo . 

á€" Á¿Te ayudo con algo? 

á€" Á¿Puedes? Creo que serÁ-a hacer trampa. 

á€"Nah, no creo. AdemÁ¡s estÁ¡s en mi casa, aquÁ- yo hago lo que yo 
quiera . 

Y por lo que durÁ 3 la siguiente hora, salvo por las Á 3 rdenes que la 
chica le daba al muchacho, no hubo conversaciÁ 3 n existente. Sin 
embargo, aquel no era un silencio incÁ 3 modo ni mucho menos puesto que 
ambos disfrutaban muchÁ-simo de la compaÁ±Á-a del otro, de estar 
cerca, de mirarse a los ojos sin que nadie mÁ¡s estuviera ahÁ- para 
mirarlos con suspicacia, de dedicarse sonrisas sin motivos aparentes. 
Astrid sonriÁ 3 percatÁ ¡ ndose de que Hipo habÁ-a terminado por meter 
la pata, literalmente, en el balde ahora vacÁ-o de verduras pero 
lleno de agua. 

á€" Á¿QuÁ© pasÁ 3 ? á€"InquiriÁ 3 riendo por lo bajo. 

á€"Solo espero que no se oxide. á€"ComentÁ 3 levantando la pierna y 
trayÁ©ndose el balde consigo, enganchado en los arillos internos de 
metal . 


á€"DÁ©jame. á€"ComentÁ 3 la chica agachÁ; ndose para sacarle el balde. 
Aunque esperaba enderezarse y que Hipo ya estuviera unos pasos lejos, 
Á©sta vez se quedÁ 3 a su lado, mirÁ¡ndola embobado. TomÁ 3 uno de sus 
mechones de cabello y se lo alejÁ 3 del rostro para verla mejor y con 



cuidado y movimientos lentos, agachÁ 3 la 
nunca era tan valiente y prÁ ¡ éticamente, 
besado, ella era la que habÁ-a tomado la 
cercanÁ-a, el calor del muchacho sonriÁ 3 
cerrando los ojos. 


cabeza para besarla. Assl 
las veces que lo habÁ-a 
iniciativa; al sentir la 
para sus adentros y suspirÁ 3 


Pero el beso nunca llegÁ 3 . Un portazo los sacÁ 3 de su ensoÁ±aciÁ 3 n y 
ellos se separaron unos pasos justo a tiempo para que PatÁ¡n y 
Patapez no los encontraran tan cerca. 

á€" Á¿QuÁ© hacen? á€"ExclamÁ 3 PatÁ¡n irrumpiendo en la 
cocina . 

á€"Ahá€ ¡ á€"Se aventurÁ 3 a iniciar Hipo. 
á€"Morimos de hambre. 

Astrid lo tomÁ 3 por una oreja y entre gritos y reclamos, lo arrastrÁ 3 
hasta la entrada exclamando. á€"Bueno, tendrÁ¡s que esperar a que 
estÁ© listo, como todos los demÁ¡s. Ya casi termino. 

á€"Sueltaá€ ¡ á€"PidiÁ 3 en un susurro agudo y apenas audible. Astrid 
lo soltÁ 3 y se dirigiÁ 3 de nuevo a la cocina, donde Patapez e Hipo la 
miraban a ojos abiertos completamente. 

á€" Á¿AlgÁ°n otro? 

Ambos muchachos salieron de la cocina pero luego Hipo regresÁ 3 un 
momento para besar la mejilla de Astrid y murmurar. 

á€"Esto no termina aquÁ- . 

Astrid volteÁ 3 el rostro a tiempo para ver a Hipo salir de la cocina 
con los hombros tensos y la cabeza agachada, sonriÁ 3 sacando el 
estofado del fogÁ 3 n y poniendo la carne a las brasas. á€"No, tenlo 
por seguro Hipo. 


No estoy segura de dÁ 3 nde saliÁ 3 esto, asÁ- que espero que lo hayan 
disfrutado. SÁ© que la idea estÁ; algoá€ ¡ inconclusa, pero espero 
poder seguir escribiendo pronto de esta bellÁ-sima pareja. De la que 
por cierto, me enamorÁ©. Á¿QuÁ© opinan al respecto? Á¿Les gustÁ 3 la 
historia? 


End 
f ile . 



